
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

Prepara tu espacio│Apaga todos los electrónicos, enciende una vela y siéntate en un sillón cómodo. 

Prepara tu mente│ "Padre mío, si es posible, que esta copa pase de mí; sin embargo, no como yo quiera, sino 
como tú quieras.”  El sufrimiento causado por la pandemia de 2020 nos une de una manera sin precedentes 
con esta oración de Jesús.   Cuando Jesús oró que su copa de sufrimiento pasaría, también oramos para que 
nuestra copa de sufrimiento pase y que sea rápido.  Sin embargo, más que esto, Jesús oró tres veces para 
cumplir la voluntad del Padre.  Al ser fiel, sabía que cumpliría el plan del Padre para la salvación.  Al abrazar 
nuestra copa de sufrimiento, ¿cómo podemos hacer que este tiempo de sufrimiento sea salvífico para los 
demás?  ¿Cómo podemos tender la mano a los que sufren más que nosotros: los enfermos, los pobres, los 
afligidos, los solitarios, los ansiosos y los angustiados? 

Lectura de Entrada (Especial para Domingo de los ramos) I  MT. 21:1-11 

Cuando se aproximaban ya a Jerusalén, al llegar a Betfagé, junto al monte de los Olivos, envió Jesús a dos de 
sus discípulos, diciéndoles: “Vayan al pueblo que ven allí enfrente; al entrar, encontrarán amarrada una burra 
y un burrito con ella; desátenlos y tráiganmelos. Si alguien les pregunta algo, díganle que el Señor los necesita 
y enseguida los devolverá”. 
Esto sucedió para que se cumplieran las palabras del profeta: Díganle a la hija de Sión: He aquí que tu rey 
viene a ti, apacible y montado en un burro, en un burrito, hijo de animal de yugo. 
Fueron, pues, los discípulos e hicieron lo que Jesús les había encargado y trajeron consigo la burra y el burrito. 
Luego pusieron sobre ellos sus mantos y Jesús se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendía sus mantos 
por el camino; algunos cortaban ramas de los árboles y las tendían a su paso. Los que iban delante de él y los 
que lo seguían gritaban: “¡Hosanna! ¡Viva el Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! 
¡Hosanna en el cielo!” 
Al entrar Jesús en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. Unos decían: “¿Quién es éste?” Y la gente respondía: 
“Éste es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea”.  Palabra del Señor.  Gloria a Ti, Señor Jesús 

 

Oracion 

Dios todopoderoso y eterno, que quisiste que nuestro Salvador se hiciera hombre y padeciera en la cruz para 
dar al género humano ejemplo de humildad, concédenos, benigno, seguir las enseñanzas de su pasión q que 
merezcamos participar de su gloriosa resurrección.  El que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y 
es Dios por los siglos de los siglos.  Amen. 
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Primera lectura│IS 50:4-7 

En aquel entonces, dijo Isaías: “El Señor me ha dado una lengua experta, para que pueda confortar al abatido 
con palabras de aliento. Mañana tras mañana, el Señor despierta mi oído, para que escuche yo, como 
discípulo. El Señor Dios me ha hecho oír sus palabras y yo no he opuesto Resistencia ni me he echado para 
atrás. Ofrecí la espalda a los que me golpeaban, la mejilla a los que me tiraban de la barba. No aparté mi 
rostro de los insultos y salivazos. Pero el Señor me ayuda, por eso no quedaré confundido, por eso endurecí mi 
rostro como roca y sé que no quedaré avergonzado”. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor.  

Salmo responsorial│PS 21, 8-9. 17-18a. 19-20. 23-24: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 

• Todos los que me ven, de mí se burlan; me hacen gestos y dicen: “Confiaba en el Señor, pues que él lo 
salve; si de veras lo ama, que lo libre”. R. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 

• Los malvados me cercan por doquiera como rabiosos perros. Mis manos y mis pies han taladrado y se 
puedan contar todos mis huesos. R. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 

• Reparten entre sí mis vestiduras y se juegan mi túnica a los dados. Señor, auxilio mío, ven y ayudarme, 
no te quedes de mí tan alejado. R. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 

• Contaré tu fama a mis hermanos, en medio de la asamblea te alabaré. Fieles del Señor, alábenlo; 
glorificarlo, linaje de Jacob, témelo, estirpe de Israel. R. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado? 

Segunda lectura│FLP 2, 6-11 

Cristo, siendo Dios, no consideró que debía aferrarse a las prerrogativas de su condición divina, sino que, por 
el contrario, se anonadó a sí mismo, tomando la condición de siervo, y se hizo semejante a los hombres. Así, 
hecho uno de ellos, se humilló a sí mismo y por obediencia aceptó incluso la muerte, y una muerte de cruz. 
Por eso Dios lo exaltó sobre todas las cosas y le otorgó el nombre que está sobre todo nombre, para que, al 
nombre de Jesús, todos doblen la rodilla en el cielo, en la tierra y en los abismos, y todos reconozcan 
públicamente que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre. Palabra de Dios. Te alabamos, 
Señor. 

Evangelio│MT 27, 11-54 (o versión larga: MT 26, 14–27, 66) 

Jesús compareció ante el procurador, Poncio Pilato, quien le preguntó: “¿Eres tú el rey de los judíos?” Jesús 
respondió: “Tú lo has dicho”. Pero nada respondió a las acusaciones que le hacían los sumos sacerdotes y los 
ancianos. Entonces le dijo Pilato: “¿No oyes todo lo que dicen contra ti?” Pero él nada respondió, hasta el 
punto de que el procurador se quedó muy extrañado. Con ocasión de la fiesta de la Pascua, el procurador solía 
conceder a la multitud la libertad del preso que quisieran. Tenían entonces un preso famoso, llamado 
Barrabás. Dijo, pues, Pilato a los ahí reunidos: “¿A quién quieren que les deje en libertad: a Barrabás o a Jesús, 
que se dice el Mesías?” Pilato sabía que se lo habían entregado por envidia. Estando él sentado en el tribunal, 
su mujer mandó decirle: “No te metas con ese hombre justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su 
causa”. Mientras tanto, los sumos sacerdotes y los ancianos convencieron a la muchedumbre de que pidieran 
la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. Así, cuando el procurador les preguntó: “¿A cuál de los dos 
quieren que les suelte?” Ellos respondieron: “A Barrabás”. Pilato les dijo: “¿Y qué voy a hacer con Jesús, que se 
dice el Mesías?” Respondieron todos: “Crucifícalo”. Pilato preguntó: “Pero, ¿qué mal ha hecho?” Mas ellos 
seguían gritando cada vez con más fuerza: “¡Crucifícalo!” Entonces Pilato, viendo que nada conseguía y que 
crecía el tumulto, pidió agua y se lavó las manos ante el pueblo, diciendo: “Yo no me hago responsable de la 
muerte de este hombre justo. Allá ustedes”. Todo el pueblo respondió: “¡Que su sangre caiga sobre nosotros y 
sobre nuestros hijos!” Entonces Pilato puso en libertad a Barrabás. En cambio a Jesús lo hizo azotar y lo 
entregó para que lo crucificaran. Los soldados del procurador llevaron a Jesús al pretorio y reunieron 



 

alrededor de él a todo el batallón. Lo desnudaron, le echaron encima un manto de púrpura, trenzaron una 
corona de espinas y se la pusieron en la cabeza; le pusieron una caña en su mano derecha y, arrodillándose 
ante él, se burlaban diciendo: “¡Viva el rey de los judíos!”, y le escupían. Luego, quitándole la caña, lo 
golpeaban con ella en la cabeza. Después de que se burlaron de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas 
y lo llevaron a crucificar. Al salir, encontraron a un hombre de Cirene, llamado Simón, y lo obligaron a llevar la 
cruz. Al llegar a un lugar llamado Gólgota, es decir, “Lugar de la Calavera”, le dieron a beber a Jesús vino 
mezclado con hiel; él lo probó, pero no lo quiso beber. Los que lo crucificaron se repartieron sus vestidos, 
echando suertes, y se quedaron sentados ahí para custodiarlo. Sobre su cabeza pusieron por escrito la causa 
de su condena: ‘Éste es Jesús, el rey de los judíos’. Juntamente con él, crucificaron a dos ladrones, uno a su 
derecha y el otro a su izquierda. Los que pasaban por ahí lo insultaban moviendo la cabeza y gritándole: “Tú, 
que destruyes el templo y en tres días lo reedificas, sálvate a ti mismo; si eres el Hijo de Dios, baja de la cruz”. 
También se burlaban de él los sumos sacerdotes, los escribas y los ancianos, diciendo: “Ha salvado a otros y no 
puede salvarse a sí mismo. Si es el rey de Israel, que baje de la cruz y creeremos en él. Ha puesto su confianza 
en Dios, que Dios lo salve ahora, si es que de verdad lo ama, pues él ha dicho: ‘Soy el Hijo de Dios’ ”. Hasta los 
ladrones que estaban crucificados a su lado lo injuriaban. Desde el mediodía hasta las tres de la tarde, se 
oscureció toda aquella tierra. Y alrededor de las tres, Jesús exclamó con fuerte voz: “Elí, Elí, ¿lemá sabactaní?”, 
que quiere decir: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?” Algunos de los presentes, al oírlo, 
decían: “Está llamando a Elías”. Enseguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en 
vinagre y sujetándola a una caña, le ofreció de beber. Pero los otros le dijeron: “Déjalo. Vamos a ver si viene 
Elías a salvarlo”. Entonces Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, expiró. Aquí todos se arrodillan y guardan 
silencio por unos instantes. Entonces el velo del templo se rasgó en dos partes, de arriba a abajo, la tierra 
tembló y las rocas se partieron. Se abrieron los sepulcros y resucitaron muchos justos que habían muerto, y 
después de la resurrección de Jesús, entraron en la ciudad santa y se aparecieron a mucha gente. Por su parte, 
el oficial y los que estaban con él custodiando a Jesús, al ver el terremoto y las cosas que ocurrían, se llenaron 
de un gran temor y dijeron: “Verdaderamente éste era Hijo de Dios”. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor 
Jesús.  

 Preguntas para tu reflexión:  
1. ¿Cuáles son las palabras o frases que te llaman la atención?  ¿Por qué? 
2. ¿En esta semana santa, cual son las gracias que quieres pedir del Señor? 
3. ¿En que manera podemos a descubrir esperanza en el Pasión y Crucifixión de nuestra Señor? 

Credo  

Creo en un solo Dios Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible. Creo 
en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos: Dios de Dios, Luz de 
Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien 
todo fue hecho; que por nosotros, los hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, y por obra y gracia del 
Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra causa fue crucificado en 
tiempos de Poncio Pilato; padeció y fue sepultado, y resucitó al tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, 
y está sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino 
no tendrá fin. Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que con él 
Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. Creo en la Iglesia, que es 
una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo bautismo para el perdón de los pecados. Espero la 
resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro. Amén. 

 



 

Peticiones│ 

1. Por aquellos que viven con miedo…para que puedan recordar que el mismo Dios que nos amó primero 
nos mantendrá en su brazo amoroso.  Roguemos al Señor…. 

2.  Ayúdanos a ser el Cuerpo de Cristo que Tú nos llamas a ser en este tiempo. Que seamos tus manos y 
pies ahora mismo, en donde nos encontremos, para cuidarnos unos a otros y 

3. actuar como tus instrumentos en este mundo que afligido. 
4. 3. Guía a los sanadores en cada continente, en cada país, en cada ciudad del mundo, y estar con ellos y 

cada uno de nosotros mientras luchamos por navegar cosas nuevas de nuevas maneras. Sostenga a los 
investigadores, virólogos, laboratorios y equipos de transporte médico. 

5. Por cada uno de nosotros…para que veamos este tiempo como una especie de ayuno y una 
experiencia de solidaridad con los que están separados de sus seres queridos porque están 
encarcelados o en hospitales, y con los que no pueden frecuentar la eucaristía.  Roguemos al Señor… 

Ofertorio 

Que la pasión de tu Unigénito, Señor, nos 

atraiga tu perdón, y aunque no lo merecemos 

por nuestras obras, por la mediación de este 

sacrificio único, lo recibamos de tu 

misericordia. 

Por Jesucristo, nuestro Señor 

 

Meditación 

¿Que quieres ofrecer 
al Señor? 

- ¿Que es una lucha 
en su propia vida 
quieres ofrecer al 
Señor? 

- ¿Quién es alguien 
para que tu quieres a 
rezar? 

- ¿Qué es algo para 
que quieres a dar 
gracia a Dios? 

San Patricio – Hampton, IA 

Dar dinero electrónicamente:  

https://dbqarch.org/donate-to-your-

parish  

Mira para “St. Patrick – Hampton 
(orden alfabético por ciudad) 

Enviar por correro:  

St. Patrick Catholic Church 
1405 N Federal St,  
Hampton, IA 50441 

 
Padre nuestro… 

Oración para comunión espiritual 

Creo, Jesús mío, que estás real y verdaderamente en el cielo y en el Santísimo Sacramento del Altar. Os amo 
sobre todas las cosas y deseo vivamente recibirte dentro de mi alma, pero no pudiendo hacerlo ahora 
sacramentalmente, venid al menos espiritualmente a mi corazón. Y como si ya os hubiese recibido, os abrazo y 
me uno del todo a Ti. Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti. Amén. 

Oración final 

Por medio de la muerte de tu Hijo nos das la esperanza de alcanzar lo que la fe nos promete, concédenos, 
Señor, llegar, por medio de su resurrección, a la meta de nuestras esperanzas. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Amen.  

 

 

https://dbqarch.org/donate-to-your-parish
https://dbqarch.org/donate-to-your-parish


 

¡Mantente en comunicación! 

Website www.FranklinHardinCatholic.org 

Facebook www.facebook.com/HispanosFranklinHardin/ 

YouTube O, tenemos un Youtube channel:  

www.youtube.com/channel/UCaDhY0kFJcygZcv-4L9mIsg 

 

http://franklinhardincatholic.org/
https://www.facebook.com/HispanosFranklinHardin/
https://www.youtube.com/channel/UCaDhY0kFJcygZcv-4L9mIsg

